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¿Como ayudarías a la gente que dicen creer en Dios pero no le ven el sentido a la Misa 
dominical a qué la entendieran y fueran con gusto, no como obligación?  

 

Sí. De hecho, creo que la mejor manera de conseguir que alguien vaya a Misa con 
gusto es dejar de empezar por la obligación. Para una persona que dice «creo en 
Dios, pero no necesito ir a Misa», el problema suele ser que no ha descubierto qué 
ocurre realmente en la Misa. 

Yo lo plantearía como un pequeño camino, casi de evangelización. 

1. Empezaría con una pregunta muy sencilla 

«Si realmente crees que Dios existe y que te ha creado, ¿te parece razonable 
dedicarle una hora a la semana?» 

Pero inmediatamente añadiría: 

«La cuestión no es si Dios necesita que vayas a Misa. La cuestión es qué te está 
ofreciendo Dios en ella.» 

Eso cambia completamente el enfoque. 

Porque si la Misa es simplemente «una obligación que Dios me impone», es lógico que 
genere rechazo. 

Pero si es un encuentro que Dios te regala, cambia la perspectiva. 

 

2. Explicaría la Misa como una historia en cuatro actos 

Creo que esta explicación puede ser muy poderosa para alguien que nunca la ha 
entendido. 

La Misa es: 

1. Dios me llama. 
Al entrar en la iglesia no soy yo quien ha tenido la iniciativa. Dios me está esperando. 

2. Dios me habla. 
En la Liturgia de la Palabra no estamos escuchando simplemente textos religiosos 
antiguos. La pregunta es: 

«¿Qué me quiere decir Dios hoy a mí?» 

3. Cristo se entrega por mí. 
Aquí está probablemente lo que más cuesta comprender. 
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El centro de la Misa no es el sacerdote dando una charla. Es Cristo que vuelve a hacer 
presente sacramentalmente su entrega por nosotros en la Cruz y nos invita a 
participar de ella. 

Por eso las palabras de Jesús: 

«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros.» 

No estamos simplemente recordando la Última Cena. 

La Iglesia cree que estamos entrando sacramentalmente en ese acontecimiento. 

4. Dios me envía. 
Al final no termina todo. Recibimos a Cristo y salimos al mundo para vivir de otra 
manera. 

Así, la Misa tiene una lógica preciosa: 

Dios me llama → me habla → se entrega por mí → me alimenta → me envía. 

 

3. Haría una comparación que una persona no creyente puede entender 

Le preguntaría: 

«Si tuvieras la posibilidad de estar una hora con una persona que quieres muchísimo, 
¿lo considerarías una obligación?» 

Probablemente dirá que no. 

Entonces: 

«Pues el problema quizá no es que no tengas ganas de ir a Misa. Quizá todavía no has 
descubierto quién está allí.» 

Y aquí está, para mí, el núcleo de la cuestión. 

La Misa puede resultar aburrida si uno piensa: 

«Voy a escuchar unas lecturas, un sermón y unas oraciones.» 

Pero es radicalmente distinta si piensa: 

«Voy a encontrarme con Jesucristo.» 

 

4. Explicaría especialmente la Eucaristía 



 ALMAS EN CAMINO  

 almasencamino.org  

3 

Para mí, éste es el gran salto que hay que ayudar a dar. 

Preguntaría: 

«Si Jesús te dijera: “Quiero estar contigo físicamente, quiero entregarme por ti y 
quiero que recibas mi propio Cuerpo”, ¿irías?» 

La respuesta lógica sería sí. 

Entonces: 

«Pues eso es exactamente lo que la Iglesia afirma que sucede en la Eucaristía.» 

Aquí la Misa deja de ser una reunión de cristianos y se convierte en algo 
extraordinariamente diferente: 

Cristo mismo está en el centro. 

Y entonces se entiende incluso la obligación dominical. 

No es: 

«Dios me obliga a ir una vez por semana.» 

Es más parecido a: 

«La Iglesia me recuerda que no debo dejar pasar una semana sin acudir a recibir 
el regalo que Cristo me hace.» 

La obligación existe, pero es consecuencia de algo mucho más profundo, no su 
fundamento. 

 

5. Utilizaría mucho la idea del domingo 

Hay una pregunta preciosa: 

«¿Qué diferencia hay entre el domingo y cualquier otro día?» 

Para el cristiano, el domingo no es simplemente el día de descanso. 

Es el día de la Resurrección. 

Cada domingo la Iglesia celebra: 

Cristo ha resucitado. 

Por eso los primeros cristianos se reunían precisamente el primer día de la semana. 
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La Misa dominical es, en cierto sentido, la cita semanal de la familia cristiana con 
Cristo resucitado. 

 

6. También les quitaría una falsa expectativa 

Hay gente que dice: 

«Voy a Misa y no siento nada.» 

Yo respondería: 

«La Misa no depende de que sientas algo.» 

Puedes estar distraído, cansado o incluso espiritualmente frío y, sin embargo, estar 
participando en algo extraordinario. 

Es parecido a una operación quirúrgica: que no sientas que está ocurriendo algo no 
significa que no esté ocurriendo. 

En la vida espiritual esto es fundamental. 

 

7. Les propondría un experimento de cuatro domingos 

En vez de decir: 

«Tienes que ir a Misa todos los domingos.» 

Les propondría: 

«Haz una prueba durante cuatro domingos. Pero no vayas como espectador. Ve 
con cuatro preguntas.» 

Primer domingo: 
«¿Qué me está diciendo Dios hoy en las lecturas?» 

Segundo: 
«¿Qué significa para mí que Cristo se entregue por mí?» 

Tercero: 
«Cuando comulgue, ¿soy consciente de a quién estoy recibiendo?» 

Cuarto: 
«¿Qué debería cambiar en mi vida después de esta Misa?» 

Y después preguntarle: 
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«¿Ha cambiado algo tu manera de ver la Misa?» 

Esto puede ser mucho más eficaz que una discusión teológica. 

 

Y utilizaría una frase como ésta 

Si tuviera que resumir todo el apostolado en una sola idea, sería: 

«No vayas a Misa porque la Iglesia te obliga. Descubre primero por qué la Iglesia 
te pide que vayas. La obligación es pequeña; el regalo es inmenso.» 

Y todavía una más, quizá para alguien que está bastante alejado: 

«Si crees en Dios, prueba a hacer una cosa: el próximo domingo entra en una 
iglesia y dile simplemente: “Señor, si realmente estás aquí, ayúdame a 
descubrirlo”. Después participa en la Misa. No necesitas sentir nada. Sólo estar 
abierto.» 

Me parece que ésta puede ser una vía especialmente buena para las personas que 
dicen «creo en Dios pero no creo en la Iglesia», porque no empieza intentando 
convencerlas de una institución. Empieza intentando que descubran a Cristo. Y una vez 
que uno descubre que Cristo está realmente presente en la Eucaristía, la pregunta «¿para 
qué necesito la Iglesia?» empieza a adquirir otra respuesta. 

Si quieres, puedo desarrollar esto en un ￼ guion de 10-15 minutos para explicárselo 
a un grupo de personas, con argumentos muy sencillos, ejemplos y citas del 
Evangelio, pensado específicamente para gente que cree en Dios pero no va a Misa. 

 


